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> “No venimos a despertar a los antiguos. Venimos a despertar en nosotros 
la capacidad de volver a escucharlos.”

Hay lugares donde la historia puede leerse en los libros. Y existen otros 
donde la historia permanece escrita en la tierra.

En el corazón del territorio Brörán, junto al Río Grande de Térraba, existe uno 
de esos lugares. Allí, el tiempo no solo dejó vestigios de piedra.

Dejó una memoria.

Una memoria que ha permanecido en silencio durante generaciones y que 
hoy continúa habitando el paisaje, los árboles, el agua y el pensamiento de 
quienes todavía reconocen que la tierra también conserva conocimiento.

Ese lugar es el Monumento Murciélago.

Para muchos representa un sitio arqueológico de enorme valor patrimonial. 
Para Alma Vieja también lo es. Pero representa además un recordatorio de 

que antes de nosotros existieron pueblos capaces de comprender este 
territorio de una manera que apenas comenzamos a redescubrir.

La historia que guarda este lugar no pertenece únicamente al pasado. 
Pertenece también al presente. Y será responsabilidad del futuro decidir si 

esa memoria continúa viva o termina por desaparecer.

Fue precisamente esa pregunta la que dio origen a Alma Vieja.

No nació como una empresa

No nació como una empresa. No nació como un proyecto turístico. No nació 
siquiera como un proyecto arqueológico.

Nació como una búsqueda.

Una búsqueda por comprender qué significa volver a vivir en relación con un 
territorio que todavía conserva memoria.

Con el paso del tiempo entendimos que algunos lugares poseen una 
presencia que difícilmente puede explicarse únicamente desde la razón.

Durante un profundo proceso de búsqueda espiritual vivido en este mismo 
territorio surgió una comprensión que transformó nuestra manera de mirar 

este espacio.

No recibimos respuestas. Recibimos una responsabilidad.

Comprendimos que el verdadero desafío no consistía únicamente en 
descubrir lo que ocurrió aquí hace cientos o miles de años. El verdadero 

desafío consistía en preguntarnos cómo debíamos caminar este lugar hoy.

Desde entonces entendimos que no habíamos llegado para apropiarnos del 
Monumento Murciélago. Habíamos llegado para aprender a custodiar la 

memoria que aún permanece en él.

Así nació Alma Vieja

Una visión que tomó forma con el tiempo esa comprensión comenzó a 
expresarse de muchas maneras: en la agricultura regenerativa, la soberanía 

alimentaria, la recuperación del bosque, el estudio de las plantas 
medicinales, la Casa de Pensamiento, la investigación, la educación, el 

turismo consciente y el sueño de construir un museo vivo donde la memoria 
no permanezca encerrada en vitrinas, sino que vuelva a caminar con las 

personas.

Alma Vieja busca crear un puente donde el pasado inspire, el presente actúe 
y el futuro recuerde de dónde viene.

Porque un pueblo que recuerda su pasado puede vivir plenamente su 
presente y sembrar con sabiduría su futuro.

Cada sendero, cada árbol sembrado, cada alimento cultivado, cada 
conversación alrededor del fuego y cada persona que visite este lugar 

forman parte de una misma visión: devolverle vida a la memoria para que 
continúe guiando a las nuevas generaciones.

Un compromiso

Alma Vieja reconoce el valor científico y patrimonial del Monumento 
Murciélago y aspira a caminar de la mano con la investigación, la 

conservación y las instituciones responsables de proteger este legado.

Al mismo tiempo, honra la manera en que el pueblo Brörán comprende el 
territorio: como un espacio vivo donde naturaleza, memoria y espiritualidad 

permanecen unidas.

No son caminos opuestos. Son formas distintas de acercarse con respeto a 
un mismo lugar.

Alma Vieja es una semilla.

Una semilla sembrada en tierra antigua que volvió a tocar la memoria 
profunda de este lugar.

Quizá esa sea su verdadera misión.

No despertar el pasado, porque el pasado nunca ha estado dormido.

Sino despertar en nosotros la capacidad de volver a escucharlo.

No venimos a despertar a los antiguos. Venimos a despertar en nosotros la 
capacidad de volver a escucharlos.
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